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El pa¿o seri siempre adelantado y en motálieo ó en lotiasde fácil coóro.-co 
rrespontialfcs on Faríe, A. Lorette, rué Caumartiu, 61, ^ J JtíWs,'ÍAttbourg 
Mon'cmartre, 31. ' • ¡i , c'ioi..i , > 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS OE MURCIA, PLAZA DE CA8TELUM. 

Azadones comunas, azadones es
trechos Jwir« Tifias, legones; palas, 
pito» dé ha«faíi, j>ic«ias, plátftndo-

8, aíádlHá* t)Ara JátiJln- y aiftdi 
Has sacadores de filáttns, rastri-
los de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes metálicos de 
malla, fuelles Azufradores para vf-
fias, arados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des
granadoras de maíz, bombas eco
nómicas y bombitas para jardin, 
juegos de herramientas de jardin 
para sefioras y nifios, espino artifi
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancoa plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Todo «I harro^tatal op dp >«Ar«jr Jos 
recios son extremadarasate «oonómicos. 

• ' > ' - ^ ' - - - - " " - ' • ' • • " - ' " - ^ ^ - - t 

A continuación publicamos los 
socorros repartidos ayer entre las 
familias dé los náufragos del «Eet-
na Regente.» 
Importa la primera il^ta 

publicad^ Ayer,,,, pta». 400 
CARTAfiENA. 

S«mbaMF8i bt^»ili9riii Jlscolar 
Iglesias, viuda del armero Luis 
Zarco Pérez. Tiene una hija de ca
torce meses y mantiene á su suegro, 
10 pesetas*. 

Sitii Criapln toúraei*» ¿8; Antonia 
Cohesá Cafrióh, Viüáadélbutío Eu
genio Silvestre. Bfahtiéné A su an
ciana tnadre. 10 pesetas. 

I§an Crispin 27. Ana Perales ^on* 
toya, viuda del cabo de cañón An
drés Pedip Cortés, 10 pesetas. 

Mí̂ rango ,7. bajo. Cípriana San-
ches Segado, viuda del fogoaerp de 
segunda Zoilo Pérez Sánchez. Tie
ne una bija de 6 años, 10 pesetas. 

Plaza de las Ifonjaa 6, h^oj Car-
meo G^FciaTomáei. viuda, del fogo
nero de segaoda EmiIio;0arcia Po
lo. Ti«üe UB hijo <ie un año, 10 pe-
setas. 

Aire 9, segundo. Francisca Ló
pez Iiópez,'ra»dre del. anillero de 
mar Daniel £gea López, 10 pesetas. 

Cantarerías 16. Francisco dé San 
Leandro Gonzáleií, de 6 afios de 
edad, huérfano del fogonero de pri
mera Pulgencio de San Leáádro. 
No tiene madre y vive con sii abue
la Catalina Irles de 61 afios, 10 pe
setas. 

San Fulgencio 1, principal. Fran
cisca Mercader Martínez, viuda del 
fogonero de primera Manuel Varo
na González. Tiene un hijo de tres 
afios y otro de seis meses, 15 pe
setas. 

Poclco 19, principal. Catalina 
Martínez Jávalcy, viuda del fogo
nero de primera José Morales Cor
tés, tiéiie dbs hijos de 14 y 4 afios, 
16 pesetas.. 

LOS «jiá-fíios. ;' 
. ls|kbel Kavarro ^eiasco, vijjda 

de José ISiieto Lórente, fogqoefo. 
Tiene tres hijos de 8, 3 y 1 afio. No 
tioQO podre; 1^ p^setnt. 

Angeles Fuster Giner^ vittda del 
segando escribiente Francisóo Li
najes Pérez. Tiene Cuatro hijos, 
uno de 6 afiotj, otro de 4, otro de 1 
y medio y el último de 4 meséis, 16 
pesetas. 

léábel Ruiií García, viuda del fo-
gotiéro Alfonso Pérez García. Tie
ne dóá hijos de 15 y 12 afios, 10 pe-
^etaá. 

Total de lo repartido hasta ayer 
640 pesetas. 
Se han recaudado el pri-
. mer día. . . . . . 2446'70 

BaeatidHeida de«yer.. . 7M^06 

Total. . . 817T«75 
Repartido hKsta hoy . . 540*00 

Quedan porreiJartír. . 2«37'76 

BicD está p e se rece, pero. 
«La Gaceta» con orla lactaosa, anun

ció ¿España, confirmó, uejor dicho, ia 
intaensa pérdida de tiaatroolenta» vldüs 
ydevQ bnqtie Costosísimo. Tamalla 

desgracia oacioDal a&ige á todos los es
pañoles qae, de ana temporada A esta 
parte, parece que estamos dejados de 
la manü de Dios... No, y si Dios nos de-
la de su mano no será por falta de ora
ciones. En los pasados dios de la Sema-
naSanta, las iglesias rebosaron gente... 
Es verdad qae esa misma gente es la 
que llenó a oche todos los teatros y ca 
fes de la Villa y Corte, y sabido es que 
en niugano de los últimos se reza el ro-
rosario, sino qae se cultiva el placer 
da la munouracióD, á Tecec insidio
sa y calumniosa casi siempre, ui en nin
guno de los primeros hay establecidas, 
qae yo sepa,'escuelas de moral... 

Y es esa misma muchedumbre católi
ca, apostólica y romana, la misma que 
hoy, domingo de Pascua de Resurrec
ción, invade la plaza de toros, con la 
esperanza intimado qae algún lidiador 
sncamba atravesado por ló» afilados 
oaernOs do su temible enemigo. 

Dcu'a maotio que desear, en panto á 
sinceridad, la fe rsligiosa de nuestro 
pueblo. Es, en el noventa por ciento do 
los casqs, .ana religiosidad hi{)ócrita, 
y:elp g ê. cubre nn fpndp. ifipenetrable 
de muy d'^oso indiferentismo. 

Por esto creo, y como lo creo lo digo, 
qae está muy bien qae sa rece por los 
náufragos del «Keina Regente», y que 
en los templos todos se entonen fúne
bres cánticos qae expresen el dolor por 
aqaella gran desgracia... Pero ¿bastan 
esas oraciones y esos faneraleb para re
mediar los males consigaipntea al ñau* 
fragio? ({Se sabe de algún casero que dé 
los rbOiboa de inquilinato á cambio de 
padre nuestros, ni de algún sastre que 
haga ropa á trueque de ave-marías, ni 
de algún tahonero que dé panecillos por 
orAcionei y jaonlatoriüS? Quien sepa que 
existen tale* excepcionales seres, que 
levante el dedo, que bien ganado se ten
drá •! diploma en que conste qae es, 
por sB rara sabldaría, un verdadero 
<imtrlo< blanco»... 

Pensemos en la realidad de las cosas 
por traste que sean. Las familias de los 
infelices y llorados tripulantes del «Re
gente» , necesitan & más de los oonaae • 
los de la religión, los consaelos de la 
sociedad. Hablando ÚQ prosa, necesitan 
dinero... 

T bien está qtie se rece, pero A 
Dios rogando y con el mazo dando, di' 
ce el refrán. O lo que es lo niismo: ora
ciones y dinero, ó viceversa... 

' Calixto Ballesteros. 

TIJERETAZOS 
No todo ha sido vítores y visitas á 

Bismarck en las fiestas celebradas en 
honor del canciller de hierro. 

Algonos alemanes, positivistas ellos, 
le han regalado qdeaos por graesfts y 
manteca de vaca ^or quintales, amen 
de un número respetable da jamones. 

Elsas felicitaciones confortan y llenan 
la tripa. 

Tson mejores que los vivas, qae al 
ña y al cabo se l06 lleva el viento. 

En Oibraltar háapáreéido otra carta 
de otro náaflrago del «Reina Regente». 

Si eata tercera earta es nna tercera 
broma, habrá qae confesar que menu
dean las almas negrás. 

Tomará bada ana horrible desgra
cia es ponerse muy ¡por báJo de Nerón. 

_ . '....rty..-'./. 

Para los yankees Cuba es ya ana re-
.públiQa,coB,sacODStitDciófl« m gobier* 
noy todo,' •.•.,.<,. ^v •:> -• ;.;.•,. 

Deeaáudo en eoáado haefo oonrer an 
«canard» de la olas» d« amerieaooSf qoe 
son de loa oom-plMialtra. 

Pero laego viene «1 Uo Paco eon la 
rebaja, y dctja las «oaas (léase partidas) 
en sa verdadero lugar. 

Es decir, como laS;dejan nuestros sol
dados. 

Deshechas á balazos y sio jefas.! 

Dice «El Tiempo»: 
«Se dice qae P. Lnis Felipe AffuUera, 

va á ser nombrado Director general de 
Obras públicas.» 

Entonces es que lo asoienden. 
Porque ya fqe director de Viaa y 

Obras públicas del ayaatamiuito deMa
drid, 

manos la bandtera ItepttVatista ¿Qué sa 
nfecesita ̂ jyroncerloa? ¿Dinero? ¿Hom
bres? Pgii il&mbres y dinero se sacan 
én «iwndáncia de la nación. Y nj los 
necesailos, :«iJd muchosí i|i6s^ ^ura 
aplastar de tin*9«io golpe á ios que, con* 
fiando >• 11 ayuííns extnirms, se alian 
con nnestnií; dcsvor;tur¡is p;tra causar 
nos njaycyes IIÜ: Ic;̂ ;?; i ,••! ,;; " * '* Cf 

Lns fuor!2;ís r.itnr'alñs .-lo hítrélanVon-
tra nosotros y i'.Oiji'iniio do .sorpresa iino 
de nuestros riu'i,* ticrrnosos y costosos hn-
<}Ue8, lo-aseuiau, lu at.AX,AiÍY'4o.vencen 
y lo hundei; <'i: el r)i¡i(',|i|e,vAndo80 den
tro cuatrocientos hombres, esperanzas 
de la pntitia y soetéli de'soa fespeotívas 
familias. 

El'^dto desgarrador de la naoióii afli
gida •saJMt-«id»-«n~-(«d«»-4«s-~ î«as del 
mando; sOi vira,pal9)iM<nie'de>aojgn8tia, 
te iba i deslizado: atasieiá"por todas) las 
lineas itelegráliea*jpr»gttittavdo poi sa 
hermoso buque, por sus caree'ffaljos; y 
cn<iudo, perdida toda esperanza, ba p«> 

que na los v<̂ |v̂ ^̂ á̂. êr;, â  ,h^ eygoldo 
grande y 
dedioarse 

penas que í/áá"(léÍMd¿̂ 'á sua inconsola
bles íamilias -lb#a'é«̂ t̂íitiÍ'i(doB náafra-
gos der«ftélila tRé̂ éúfót»" 

Dos desgrafiiai ^ f i t^ ai ^reaeote á la 
patria espafiqlaijfgperf^ jefar y 
la pérdida del crucero. Y no por esa 

za Éobrelds campos de Coba nameroso 
ejército, derrama á manos llenaa la ca
ridad entre ios ieiféderóii dé ios DáafTa» 
¿:ÓÍ del bttqtíe péi-dldO.' 

¿Qdiéh no »e sliítiite orgulloso de ser 
español? ; 1 I' 

ande y nja^estup^ .̂ep S«,̂ íílyf para 
dioarse carinóla á'la tarea 'dealige-
r,*en lo posible, la triste nerenoia de 

mimWém •ÉWMM 

NOTAS 
xVdmírabie espectáculo el qaé offece 

hoy la nación entera ante las desgraéias 
que le afligen. Ni los hombres ni'los 
elementos vencerán nunca á quien tan 
serenamente mide el lieligro y enoaen-
tra tales energías para Ye&oer tOdO gé
nero de dificultades. 

Un pofiado de hombres se levanta en 
la manigua cabana, llevando en' las 

En Ifvjíttserrat 
Del Monuvrraten la alterosa eambre 

á solas me encontré conmigoluktmo^ 
abierto ante mis oíos el eapaoic 
y abierto ante ciis> pies el pceeipieioi 
Entonces yo me dije:; «BaU ee la vida: 
los vértigos... las luchas...los peligrot... 
O lairntrae. & los aires^ tjempl» «if busca 
dsio iqae eŝ y ha de aer deeoeQoeido, 

immmmmmmmmm lüÜMWMMii ÉMÜMielÉI 
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teanion n a m e | ^ »!? deJefl, Vaííl»cir ciert^í MAflles 
•̂íP Wfíft̂ '̂̂ â Ĵ ô de tr«d«P<rá sa antojo. 

1̂ ,#T^i;P§e?.,¡l«^í^eoft e«? «iita.oje^lpn un justo 
elogie, pqr,,Í9,á,Veropo qfle.an <iiRr<wiff̂ ,4Laarita, y 
lo ntinadameilte que se sentó aya lado. 

Par̂ o cojnq al «aturdido oa^Hiî ta.ie sncedia muy 
frecuentemente aquello de «tocar la flauta por ca-
stiajidad», si tuvo acierto ep lo que ac/ibaba de na
cer, 00 así le sucedió en líis palabras que dirigió á 
Laura. , 

li;oor9n íes gigjiíentes: 
—Mucho Uam^ la «tención el presentado del amigo 

Molina, y es guapo ¿no es verdad?. , ,, 
—Noaé. No le, cqtwoizpo-Trtartamadeó Laarlta sin 

saber loiqiie¡;í>flpitoitaba. ; . - : - . 
, ^Ya Be..vó,-r^pl»mó AatPUga-rioómo puede uno 
,íífRei:ar .qw «dse wted A «s«„ Ó.Ĥ =<l5ua<<*»ie» ¡otro 
;í»ftfi!Í>r*r. fl8tW*^ií04ft 8»-iaAec(}ii»|» iAeBopoilÍ2aiii4t por 

á nsted un segundo de atención libre paraeNAmiiiiar 
:liVlHWT9 A^í^-B*«ft#ío«W,Mt*al»gaaiai*B»íf pe-
í«̂ «efWO,fíí ^9tA^M«Beawwei, el.iiitt,«a mer:^e 
«!'• iy^r#lfP»f «WMPiro siqaiMMMH tf*tM^i]« bos-
oiirJo, í l hon̂ bre qí)e¡entrpg»r<sft o«rai}oa;,a.Bna m«-
jf r, no ti^peoi^o remedio; •nas.qaejbdoeiM sa esela-
^» y «fo ?íí> Wff» eo vais, eékulqsi porquA-isahe Dloj 
bâ fî  dónde li^arift la, exigencia de unam^ereon-

418 BIBLIOTECA DE EL EGO DE CARTAGENA. 

no me hable más está noche—agregó con la mayor 
agitación en sus acentos. 

Julián la obedeció inmediatamente. 
Presto lo rodearon los numerosos conocidos que 

había hecho la noche pasada, y íormando el centro 
de la atención por su singular atractivo y brillantes 
recursos de amabilidad, el grupo mismo que lo ro
deábalo Ocultó por dóibpletó á la vista de Laura. 

Quedó la joven como anoinadada y presa de una 
sensación nueva y dotótinadora, que absorvia todos 
sus sentimientos. 

Se sentia como calentariente y desfallecida al mis
mo tiempo, cual si aquella conversación que acaba
ba de tener le hubiera robado toda su ftierzá y 
enefgíÁ. 

Con el paflaéló qué las manos de JuUan babisn 
t<̂ a'db. asido entreras suyas, se lo aníínaba á sus 
árdte'nte's láblbs y iío cubriadebésóaaráorotios. 

La aproximaoiiSn á'e íínrique Astorga ía distrajo 
aii%i'lírwbííifafí»fatb.' ••' '.: .;,u<.. •',••. 

Enrique Astorga estaba segaramente destinado a 
interrumpir los Sô itoqtitlM d« loa amálíteB; pero^de-
bemos confesar üjoe llegó éH' está ocasión mtî i" o^r-
tofflamrintê  porque algi iba á stlceaeWe á'f,aara, 
si mucho mas tiempo pasaba sobre el éxtasis^ke'sa 
habla apoderado de ella^'y nó está bien qué éri una 
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Esto me qaiere asted decir. Y acaSo-Jagregó eon 
exalt8Cii(to^¿el amor depsn'le do i;i volnnrád? Díga
melo oon> franqueza. 

Harto sabia ella lo conlnuio por sa propia espe 
riencia. 

—¡Ah! no—contesto con su .jirKî ridiui sorisolada, 
¡Ojalá fúérfl asi! ¡no serla yo í n (Jíísg-ncl.idn'cDmo 
soy!... • 

No necesitó Joiian oir más. 
Harto se habla folla esplicado con estas palabras 

candorosas. . • ..a,, • ,; ;, ,:''„)•!.. i 
-"Y Húo coacdo semejante • leoa înomiaoeatsta'— 

continuó ó!~¿es:BiotÍTiee8e paraitqn«i«i9<fM0ri«qM-̂ a 
felicidad á.unam^ra W1fbe>n\l|TA%i%^|i (ftposidfli-aoión, 
que bion pocp. yajor .laef^o ,̂ tft|W;>fl9 «l̂ ifi!»W>̂ rl§«e 
ha de disponer j?̂ Î¡»„ fgllci^^, (j^ .tgcin 0»fe VA ?̂ 

la verdad. 
-Le^aj^oont 

•' he 
soio 

ni)ó diciendo—los esfuerzos qae be neono para amar» 
1¿ dS Otra níilál̂ af''Üííro'*'tíiddî 'ltAiátí liifiíiliial Mi 
rhego Útiiá)*eí&;''^6 jáiüas c'óWdólbtó'iAi d*satboi',*'y 
DlíJi me "ha f .%iíeciáó' etí ^sto, íyoííjhc' 'P^rtatídó ¿i'̂ ê 
eí¿ mi oarláo cHíiiib '̂crebytî éif'íJl dééyti'DIoá tjiíb 
tantas veces in̂ Ó̂̂ ué, >̂ iife ĉ ñé* me'i'ifirféíi'a ahiitWe 


